
2698c::2e-- _ Sábado 1 agosto 1992 BOE núm. 184

1. Disposiciones generales

MINISTERIO
DE ECONOMIA y HACIENDA

De conformidad con lo dispuesto en el artículo 86.2 de la Constitu­
ción. el Congreso de Jos Diputados. en su sesión del día de hov acordó
convalidar e! Real Dccrcto-1c~' 5(1992, de 21 de julio, de "Medidas
Prcsupucstanas Urgentes, puhhcado en el «Boletín Oficial del Estadm>
lllllllCro 176, del 2.3.

Se ordt'na la publicación para general conocimiento.

Palacio del Congreso de los Dipul<ldos, lB de julio de 1991.-[1
Pl"l'sidcntc del Congreso de los Diputados. Félix Pons Iran17<ÍbaL

rias por actos de terrorismo, a fin de plasmar en una misma disposición
d disperso rrwrco normativo en la materia dentro del Régimen de Clases
Pasi vas> del Estado, en orden a su racionalización y sistematización,
cstablcne.ndo.. ~ su vez, las normas de común aplicación cualquiera que
sen la leglslaclOn reguladora en cada supuesto.

En su virtud. a proplJesta del Ministro de Economía y Hacienda. de
acuerdo con los Ministros de Defensa, del Interior. de Trabajo v
Seguridad Social, y para las Administraciones Públicas, con informe dt.,
la Com isión Superior de PersonaL de acuerdo con el Consejo de Estado
y previa deliberación dd Consejo de Ministros en su reunión del día 10
de julio de 1992,

Pensiones extraordinarias en (,1 Re~imen de Clases Pasivas del Estado.
derivadas de actos de terrorismo

Capítulo I
Normas generales

Artículo l. .-Jm/1l!o SU!:/ClirO.

Quicnes estando incluidos en el ámbito personal de cobertura del
Régimen de Clases Pasivas del Estado, o declarados jubilados o
rctlr<ldos, sean víctimas de un acto de terrorismo. a consecuencia del
cual resulten incapacitados p¡lfa el servicio, queden inutilizados por las
lesiones permanenks invalidantrs sufridas, o fallezcan, causarán dere­
cho a pensión extraordinaria, en su favor o en el de sus familiares. en
los términos que se regulan en el presente título. siempre que no sean
responsahles de dicho acto terrorista.

I.os derechos Que pueda causar el personal declarado jubilado o
retirado se entenderán con independencia de que ostente o no la
condición de pensionista por tal causa.

\rticulo 2. L(~islan¡jll regl/ladlll"l1.

l. ('uando las pensionl's referidas en el artículo anterior se causen
en aelo de sen-icio o como consecucncia del mismo, tales pensiones se
regirán. segúll corresponda, y con las particularidades del presente
capítulo, por las siguientes normas:

a) El título 1 del texto refundido de Ley de Clases Pasivas del
Fstado. aprobado por Real Decreto LegislatÍ\'o 670/1987, de 30 de abril,

~sl.:ra de aplicación al personal comprendido en el artículo 3.1 del citado
tnto refundido.

b) La Ley 9/1977. de 4 de enero, regirá las pensiones causadas por
el personal a Que se refiere el artículo 3.2 del indicado texto refundido.
cuando para el reconoómiento de los derechos pasivos resulte aplicable
1<1 legislación vigente en 31 de diciembre de 1984. En otro caso regirán
la-s disposicioncs del párrafo a) precedente.

A los efectos previstos en el presente apartado, se entenderá Que las
pensiones se han causado en acto de servicio siempre que exista relación
dt, causalidad entre la condición de funcionario de la víctima y el acto
de terrorismo. cualquiera que sea la situación administrativa previa a la
jubilación o retiro cn que se encuentre aquella.

2. Cuando las pensiones extraordinarias se causen por personal
juhilndo o retirado Que, por su anterior condición de funcionario, sea
víctima de un acto de terrorismo. dichas pensiones se regirán por una
de las siguientes normas;

a) El Real Dccrcto~le\i 19/19Xl, de 30 de octubre, con las particula~

ridades de esiC capítulo, scr~l de aplicación en los supuestos en que el
causante de los derechos este jubilado o rctirado de acuerdo con la
kgjslJciún vigente en 31 de diciembre de 1984.

h) Las normas del presente título se aplicarán para el reconoci­
miento de pensiones extraordinarias causadas por Quienes estén jubila­
dos o retirados dl' <lC"uerdo con el título 1 del vigente texto refundido de
Ley de ('!ases Pasivas del Estado.

J. Cuando las pensiones referidas en el artículo 1 del presente Real
Decreto no se causen en acto de servicio o como consecuencia del
mismo. ni por la condición de funcionario de la víctima, di('has
pensiones se reconocerán de acuerdo con lo que se dispone en este título,
("I,n independencia de qne ,:1 C3usant;,' de le'> dcr('cho~ pasivos ostente \)

Titulo I

DISPONGO;

CORTES GENERALES
RES'OLUCJON de 28 dc julio dc /t;<)2 por la quc se ordena
la /nthlicacián del acucrdo de conrahdacíófl del Real
Dccrcto-le.\' 5/1992, de 11 dc Julio. de ,tfedidas Presupucs­
tarias UlgOl!CS.

18324

18325 REAL DECRETO 851/1992, de lO dcjlllio, por el que se
regulan determinadas pensiones extraordinarias causadas
por ocJos de terrorisIno.

Las pensiones en favor de las víctimas de actos de t<.~rrorismo se han
vinculado, siempre, a lo establecido en materia de pensiones extraol'di­
nnrias causadas en acto de servicio por los funcionarios civiles o
\nilitarcs incluidos cn el Régimen de Clases Pasivas del Estado,
fundamentalmente por tener dicha condición de funcionarios públícos
qu icnes sufrían aquellas acciones. En 1981 tal derecho se extendió a los
pensionistas jubilados o retirados que, precisamente por su anterior
condición de funcionarios, resultaran inutilizados o fallecieran como
consecuencia de acciones terroristas.

La actuación indiscriminada del terrorismo sobre toda la ciudadanía,
y no sólo sobre los funcionarios públicos, aconsejó extender el derecho
a causar este tipo de pensiones extraordinarias a otros colectivos. Así
desde 1987, y a través de la Ley de Presupuestos Generales del Estado
para dicho año. el derecho a causar pensión extraordinaria, en el
régimen de Seguridad Social en el que se hubiera estado encuadrado, se
l'xtendió a toda persona Que resultase incapacitada o falleciese como
consecuencia de un atentado terrorista.

Esta misma previsión legal fue perfeccionada por el artículo 64 de la
, Ley 33/1987, de 23 de diciembre, y por la disposición adiciona!
dt'(:imosexta de la Ley 4/1990, de 29 de junio -ambas de Presupuestos
Generales del Estado para 1988 y 1990, rcspectivarncntc-. Que ha sido
dC'Sarrollada, respecto de la Seguridad Social. por el Real Decreto
1576/1990. de 7 de diciembre.

Por último, por la disposición adicional vigésima octava de la Ley
31/1991, de Presupuestos Generales del Estado para 1992, el derecho a
causar una pensión extraordinaria por actos de terrorismo se extiende a
todos los ciudadanos Que fallezcan o resulten incapacitados, por este tipo
de acciones violentas, y no tengan derecho a aquélla en cualquier
régimen público de protección social, sufragándose íntegrame-nte el coste
con cargo al Presupuesto de Gastos del Estado

El presente Real Decreto, en consecuencia. viene a regular de forma
armónica las preyisiones le~les en materia de pensiones t'xtr.aordinarias
por actos terrOflstas pendlCntcs de desarrollo reglamcntano. De una
parle, en el Régimen de Clases Pasivas del Estado. para aquellos
supu-:.-stos en los que la inutilidad °el fallecimiento de la víctima esta
dl'svinculado del acto de servicio, o de su condición de funcionario, así
como en d gestionado por la Mutualidad Nacional de Previsión de la
Administración Local, y de otra, estableciendo el régimen iurídieo de las
causadas por quienes. no accediendo al derecho a pensión extraordinaria
en cualquier rcgimen público de Seguridad Social. pierdan la vida o
suf:";:tn lesiones permanentes de carácter invalidante (:omo consecuencia
de acciones de terrorismo.

Junto a este objetivo fundamental del textl\ se recoge toda la
legislación \igenlt' que 'le ha ielo produciendo en pensiones cxtraordina-
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no la condición de pensionista del Régimen de Clases Pasivas del Estado
v cualquiera que sea la l~slación reguladora de la pensión que, en su
éaso, aquél- tenga reconOCIda.

Articulo 3. Cuantfa minima.

1. La cuantía de las pensiones extraordinarias por actos de terro­
rismo, tanto en favor del propio causante como de sus familiares con
derecho a tales pensiones, cualquiera que sea su le~slación reguladora,
no podrá ser inferior a la del doble del salario mímmo interprofesional
vÍgente en cada momento.

Cuando se trate de pensiones en favor de familiares, y concurran
varios beneficiarios, si la suma de todas aquellas pensiones fuera inferior
a la cuantía antes citada, la diferencia entre ambas se distribuirá entre
todos ellos por partes iguales., garantizando, en todo caso, para la
pensión de vIUdedad una cuantía al menos igual a la del salario mínimo
interprofesional.

Sin perjuicio de lo anterior, en las pensiones de viudedad copartici­
pada, la diferencia que proceda se distribuirá entre sus beneficiarios en
la misma proporción que se hubiese aplicado para el cálculo inicial de
la misma.

2. Con independencia de lo dispuesto en el número anterior, a estas
pensiones les será de aplicación el sistema de complementos a pensión
mínima establecido, con carácter general, para el Régimen de Clases
Pasivas del Estado, siempre que sus beneficiarios cumplan las condicio­
nes y requisitos exigidos en cada momento por las correspondientes
normas reguladoras de la materia.

Articulo 4. Exención de limites.

Las pensiones extraordinarias originadas por actos de terrorismo no
estarán sujetas, en ningún caso, a las normas establecidas en cada,..,
momento sobre limitación en el crecimiento y señalamiento inicial de
pensiones públicas. En consecuencia, tales pensiones no serán computa­
bles, a efectos de la aplicación de las citadas normas limitativas, cuando
concurran con otras pensionés públicas en favor de un mismo titular.

Capitulo 11

Normas especincas de las pensiones extraordinarias por actos
de terrorismo

Artículo 5. Ambito de aplicación.

L Se regirán por las normas del presente capítulo las pensiones
extraordinarias por actos de terrorismo no vinculadas al acto de servicio
ni a la condición de funcionario de la víctima, causadas, ,en su favor o
en el de sus familiares, por quienes estén incluidos en el ámbito personal
de cobertura del Régimen de Clases Pasivas del, Estado o hayan, sido
declarados jubilados o retirados, cualquiera que sea la legíslación
reguladora aplicable del citado Régimen.

2. Asimismo, se regirán por las normas de este capítulo las
pensiones extraordinarias causadas ~r quienes, por su antenor condí­
ción de funcionario, resulten inutIlizados con lesiones permanentes
invalidantes o fallezcan, como consecuencia de actos de terrorismo,
estando ya jubilados o retirados al amparo del titulo 1 del vigente texto
refundido de Ley de Clases Pasivas del Estado.

Artículo 6. Condiciones.

l. Las pensiones extraordinarias no vinculadas al acto de servicio
ni a la condidón de funcionario se causarán' con arreglo a las
condiciones establecidas para las pensiones ordinarias en la legislación
del Régimen de Gases :pasivas que en cada caso resulte aplicable, salvo
la relativa al período de carencia que no será exigible en ningún
supuesto.

2. Las pensiones extraordinarias causadas por el personal jubilado
o retirado al amparo del título 1 del vigente texto refundido que,por su
anterior condición de funcionarios, sean víctimas de actos de terro­
rismo, se reconocerán de acuerdo con las condiciones establecidas en
dicho texto para las pensiones extraordinarias motivadas por actos de
terrorismo.

Artículo 7. Cuanf{a.
\ .

1. En los supuestos regulados en el artIculo 5.1 dt~ este Real
Decreto, la cuantía de las pensiones extraordinarias _se determinad de
at'uerdo con las siguientes normas:

Primera. La cuantía de la pensión de jubllación o retiro consistirá
en el 200 por 100 de la pensión ordinaria que al causante del derecho
le ~ubiera correspondido. Tratándose de pensionistas de jubilación o
retiro, aquel porcentaje se aplicará sobre la pensión que tuvicrJ.n
reconocida, debidamente actualizada al momento del hecho causante de
la nueva pensión.

Segunda. En las pension'es en favor de familiares, la base regula­
dora para el señalamiento de las mismas será la pensión de jubilación
o retiro del causante, calculada según la rcgJa anterior.

El porcentaje de cálculo será el establecido para la pensión de que se
trate en la legislación del Régimen de Clases Pasivas del Estado que en
cada caso resulte de aplicación.

2. En los supuestos a que se refiere el artículo 5.2 del presente Real
Decreto, la cuantía de las pensiones extraordinarias, tanto en favor del
causante como de sus familiares, consistirá en el 200 por lOO de ia
pensión de jubilación o retiro que aquél tuviera reconocida, o de la
ordinaria que le hubiese correspondido si estuviera jubilado o retirado
sin derecho a pensión, debidamente actualizada a la fecha del hecho
causante de la nueva pensión.

Cuando concurran varios familiares con derecho, la citada cuantía se
distribuirá entre ellos en los términos establecidos en el artículo 49.3 del
vigente texto refundido de Ley de Clases Pasivas del Estado.

Artículo 8. Efectos económicos.

Los efectos económicos de las pensiones reguladas en este capüulú se
determinarán de acuerdo con las normas generales establecidas en el
Régimen de Clases Pasi vas del Estado.

No obstante, cuando se trate de pensiones extraordinarias causada~

en su propio favor por quien esté jubilado o retirado, los efectos
económicos se contarán a partir del primer día del mes siguiente a la
fecha del acto de terrorismo que motivó la inutilidad de aquél.

Articulo 9.> Incompatibilidades.

l. Las pensiones reguladas en este capítulo serán incompatibles con
cualesquiera otras ordinarias o extraordinarias que, con fundamento en
los mismos hechos causantes, pudieran corresponder a sus beneficiarios
en el Régimen de Clases Pasivas. Asimismo, tales pensiones serán
in~ompatibles con aquellas otras de carácter extraordinario que, por la
n11sma causa, puedan reconocer cualquier Régimen público de protec­
ción social básica.

Cuando la persona víctima del acto de terrorismo tenga reconocida
una pensión de jubilación o retiro del Régimen de Clases Pasivas, la
pensión extraordinaria que, por dicha causa, le pueda corresponder en
el citado Régimen será incompatible con aquélla.

En los casos mencionados de incompatibilidad, quien pudiera tener
derecho a dos o más pensiones optará por una de ellas.

2. La percepción de las pensiones extraordinarias por actos de
terr~ri.smo,de j~bilación 9 ~tiro, así como las de orfandad, estará sujeta
al re~men de mcompatIbIlldad con el desempeño de un puesto de
trabajO en el sector público, en los términos establecidos en los artículos
33 y 43 del vigente texto refundido de Ley de Clases Pasivas del Estado.

Artículo 10. Expediente de averiguación de causas.

l. Para el reconocimiento de las· pensiones que se regulan en el
presente capítulo, será requisito previo inexcusable la instrucción de un
expediente de averiguación de las eausas que motivaron la incapacidad
o el fallecimiento de la víctima y su nexo causal con el acto de
terrorismo.

En los s.upuestos contemplados en el artículo 5.2 de este Real
Decreto, el expediente de avenguación de causas comprenderá, además,
la relación de causalidad existente entre el acto de terrorismo y la
anterior condición de funcionario de la víctima.

2. El expediente a que se refiere el apartado anterior será incoado
por el Ministerio del Interior O por el de Defensa, según se trate de
causantes civiles o militares, de acuerdo con las normas que los citados
Departamentos tengan establecidas.

Artícuiü 11. Competencia y procedimiento.

En la tramitación y reconocimiento de las pensiones extraordin~rias

serán de aplicación las normas generales. en matería de competenClas }
procedimiento, establecidas en el Régimen de Clases Pasivas del Estado,
con las siguientes particularidades:

L Cuando el causante de los derechos no estuviera jubiJado (>

retirado, el expediente de averiguación de causas a que se refiere d
artículo lOanleríor, será incoado por el Ministerio del Interior o el dt
Defensa, a instancia de persona interesada o del cOlTespondientc órgano
de jubilación u órgano miiitar competente.

{Jna vez concluido dicho expediente, el mismo o la certificación (k
<;u contenido, será remitido al órgano que corresponda de los nmenor··
menie cüados para su unión al resto de la documentación, a efecto~ (k
su posterior valoración por la Dirección General de Costes de Per~OTnl

y Pensiones Publicas del Ministerio de Economía y Hacienda o por b
Dirección General de Personal del Ministerio de Defensa, en el amhitt,
de sus respectivas competencias.
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2. Si el causante de. los derechos estuviera jubilado o retímdo, el
expediente de averiguación de causas será incoado por el Ministerio del
Interior o el de Defensa a instancia de parte interesada.

Los interesados solicitarán el reconocimiento de los derechos que
pudieran corresponder ante la Dirección General de Costes de Personal
y Pensiones Publicas del ~:l¡nisterio de Economía y Hacienda o la
Dirección General de Personal del Ministerio de Defensa, segun se trate
d<.~ causantes jubilados o retirados.

Cuan90 el personal jubilado o retirado resulte ínutílizado por un acto
de terronsmo, para el reconocimiento de la pensión extraordinaria se
estará a lo que resulte del dictamen de los servicios médicos que
hubieran calificado las lesiones sufridas por la víctima, emitidó en el
expediente incoado por el Ministerio del Interior, a efectos de los
resarcimientos por daños corporales derivados de dicho acto, o de los
Tribunales Médicos Militares.

E! expediente instruido en averiguación de las causas y. en su caso,
el dictamen médico emitido, o la certificación de sus respectivos
contenidos, serán remitidos por los órganos competentes en la materia
a las Direcciones Generales antes citadas, según corresponda, a tin de
in\:orpo~rlo~ al expediente del reconocimiento del derecho a pensión
extraordmana.

Titulo II

Régimen jurídico de las pensiones extraordinarias por actos de terro­
rismo en favor de quienes no tengan derecho a ellas en cualquier régimen

público de Seguridad Social

Artículo 12. Situaciones protegidas.

l. Causarán derecho a las pensiones extraordinarias en los términos
y condiciones regulados en este título quienes:

a) Sufran lesiones permanentes invaIídantes o fallezcan como
consecuencia de actos de terrorismo cuando no sean responsables de
dichos actos, y

b) No tengan derecho a prestaciones de la misma naturaleza por
idéntica causa en cualquier régimen público de Seguridad Social.

2. Para la calificación de las lesiones permanentes como invalidan­
tes, se es~rá.a lo que resulte del expediente instruido por el Ministerio
del Intenor para determinar el importe del resarcimiento por daños
corporales derivados de actos de terrorismo.

Artículo 13. Clases de pensiones y beneficiarios.

1. Las pensiones extraordinarias por actos de terrorismo, a que se
refiere el articulo anterior, podrán ser de invalidez de viudedad de
orfandad o en favor de padres. ,.

2. Serán beneficiarios de este tipo de pensiones:

a) El causante que se encuentre afectado de lesiones permanentes
invalidantes.

b) El cónyuge del causante fallecido, siempre que no esté separado
legalmente.

e). If>s hijos de causal!te, cualquiera que sea la naturaleza legal de
su fihaclon! menores de dieCIOcho años o mayores incapacitados para
todo trabajO al momento del fallecimiento de aquél o antes del
cumplimiento de la citada edad.

d) .Los padn:s ~el causante s~empre que convivieran con él y
dependIeran economIcamente del mIsmo, en defecto del cónyuge e hijos
dc aquél al momento del fallecimiento.

A estos .efectos, se entenderá que existe dependencia económica
cua!,!do I~s mgresos del beneficiario sean inferiores al doble del salario
mínimo Interprofesional vigente, Dicha circunstancia será revisada
periódica~~ntepor~ Adminis,tración en orden a comprobar si el titular
de la penSlOn mantIene la aptItud para su percibo.

Artículo t4. Cuanlia de las pensiones.

l. La cuantía mensual de la pensión extraordinaria, tanto en favor
del propio causante' como de todos sus familiares con derecho, será
equivalente al doble del salario mínimo interprofesional vigente en cada
momento, abonándose dos pagas extraordinarias del mismo importe en
los meses de junio y diciembre de cada año.

2. Cuandp' concurran varios familiares beneficiarios de pensión
extraordinaria, la cuantía antes señalada se distribuirá entre ellos por
partes iguales. No obstante lo anterior, si concurren cónyuge e hijos del
causante, la pensión se distribuirá por mitades, correspondiendo una al
cónyuge y la'otra repartida entre los hijos.

En el caso de que se extinguiera la titularidad de alguno de los
beneficiarios de la pensión, por cualquiera de las causas contempladas
en el siguiente artículo 17, la pensión que se le hubiera señalado acrecerá
a la del otro u otros beneficiarios. En estos supuestos, si la pensión que
se extingue es la de viudedad, su cuantía acrecerá a la de los huérfanos.

Si se extingue cualquiera de las de orfandad su cuantía acrecerá a las de
los otros huérfanos con derecho y, ~n su defecto, a la de viudedad. Si se
extingue la pensión en favor de un ascendiente del causante, su cuantía
acrecerá a la reconocida, en su caso, en favor del otro.

Arlkulo 15. f}í.'clos cconónllt'UI.

Las pensiones reguladas en este titulo surtirán efectos economico~

desde el primer dia dtl mes siguiente a aquél en que se produzca el acto
de tcrronsmo, en los supuestos de invalidez permanente, ° al del
fill!ccimiento de la- víctima. en los de las restantes pensiones.

DH:hos efectos económicos- se producirán siempre que el interesado.
o su rt.'prcscntante, formule la solicitud dentro del periodo de un año a
contar d.csdc el hecho que motive la prestación. En otro caso, los efectos
cconóTnJcos contarán desde el primer día del mes siguiente a la sohcitud.

Articulo 1ó Transmisicin de las ¡'elisiones.

Cuando el beneficiario de la Pt'nsión extraordinaria de invalidez.
rrconocida al amparo de lo dispuesto cn el presente título. falleciera
como consecuencia de las lesiones producidas por el acto de terrorismo,
causará derecho a pensión extraordinaria en favor de sus ülmiliares, en
los términos establccidos en los precedentes artículos 13 y 14.

La determinación de la relación de causalidad entre el fallecimiento
y las lesiones producidas en el acto de terrorismo se deducirá del
cxpediente que se incoe al efecto por la Dirección General de Costes de
Pt."rsonal y Pensiones Públicas del Ministerio de Economía y Hacienda,
previo dictamen del Tribunal Médico Central adscrito a la indicada
Dirección General, quien estará facultado para recabar los informes
médicos necesarios de las Instituciones Sanitarias que, eventualmente,
hubieran atendido al causante fallecido.

Artículo 17. Extinción de las pensioJlcs.

Las pe.ns!ones extra~rdinarias por actos de terrorismo se extinguirán
por falleCimiento del tltular de las mismas.

Tratándose de pensiones en favor de familiares, también se produ­
cirá la extinción: del derecho a pensión:

a) En los supuestos de pensiones de viudedad y en favor-de padres,
por contraer nuevo matrimonio con posterioridad al fallecimiento del
causante, y

b~ En los supuestos de pensiones de orfandad, por contraer
matrimonio o por cumplir la edad de dieciocho años, salvo incapacidad
para todo trabajo.

La extinción de estas pensiones se entiende sin perjuicio de lo
establecido en el precedente artículo J4.

Artículo 18. Exencián de lfmites.

La~ pensiones extraordinarias por actos de terrorismo, reguladas en
este tItl!-lo, no se¡;án computadas para la aplicación de las normas
estableCIdas en cada momento en materia de límites máximos de
pensión, cuando concurran con cualesquiera otras pensiones públicas a
que pudiera tener derecho su titular.

Artículo 19. Competencia.

J. El reconocimiento del derecho a las pensiones extraordinarias
p~r ac.t?s de terrorismo, reguladas en este título, corresponde a la
DlrecclOn General de Costes de Personal y Pensiones Públicas del
Ministerio de Economía y Hacienda, siendo aplicables las normas
generales de Clases Pasivas en cuanto a la liquidación de alta en nómina
y actualización de las mismas.

2. .La realización de las fu!,!ciones materiales de pago de estas
p~stac~ones corresponderá a la DI!"Ccción General del Tesoro r Política
FtI~anc~era y a los Del~dos ProvIOciales de Economía y HaCIenda, en
el amblto de sus respectivas competencias.

3. Las competencias mencionadas en los apartados anteriores se
e~tcndcrán sin perjuicio de las funciones que en la materia corresponda
ejercer a los SerVIcios Jurídicos, Rscales o Intervenciones Delegadas
correspondientes.

Artículo 20. Procedimiento.

En la tramitación y resolución de las pensiones extraordinarias así
cOT?o en I~ re,;i.sión y recut:SO~ administrativos que de ellos se derive,
sera ~~ aphcaclOn el proc~lmlento establecido con carácter general en
el Reglmen de Clases PasIvas del Estado, con las siguientes particulari­
dades:

l. El procedimiento se micIará por el interesado o por su represen­
tante ante la Direa;:ión General de Costes de Personal y Pensiones
Públicas del Ministerio de Economia y Hacienda. ,
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2. Para la determinación de la situación de invalidez, así como para
la prueba de la relación de causalidad existente entre la incapacidad o
el fallecimiento yel acto de terrorismo, se estará a lo que resulte del
expediente admmistrativo instruido al efecto por el Ministerio del
Interior, a que se refiere el apartado 2 del artículo j 2.

Dicho expediente, o la certificación de su contenido, se incorporará
al de reconocimineto del derecho a pensión, a solicitud de la Dirección
General de Costes de Personal y Pensiones Públicas de los servicios
competentes del Ministerio del Interior.

En los supuestos regulados en el anterior artículo 16 se estará a lo
dispuesto en el mismo.

Artículo 21. Asistencia sanitaria y servicios sociales.
Los titulares de las pensiones extraordinarias por actos de terrorismo

tendrán derecho a los beneficios de la asistencia sanitaria y a los
servicios sociales de la Seguridad Social. con la misma extensión,
contenido y condiciones que l~ estable<?dos .para los pensionista~ del
Régimen General de la SegUrIdad SOCial, SIempre que no tuvIeran
derecho a· dichos beneficios en cualquier régimen de previsión público
y obligatorio.

Disposición adicional primera. Cuantía m[nima en pensiones extraor­
dinarias de la Seguridad Sodal.

La garantía establecida en el párrafo primero del apartado 1 del
artículo 3 de este Real Decreto será de aplicación a las pensiones
extraordinarias por actos de terrorismo reconocidas y abonadas por
cualquier régimen público básico de Seguridad Social, si bien surtirán
efectos económicos desde elIde enero de 1992, o fecha posterior que
en cada caso proceda. según el hecho causante de las mismas.

Las diferencias existentes entre las cuantías que hubieran correspon­
dido y la garantía establecida serán financiadas con cargo a los
Presupuestos del Estado. .

Disposición adicional segunda. Pensiones enfavor de personal determi-
nado.

El personal mencionado en el artículo 2.1, apartado i), del vigente
texto refundido de Ley de Clases Pasivas del Estado, causará derecbo a
pensión extraordinaria en su propio favor, de acuerdo con lo dispuesto
en la Ley 9/1977, de 4 de enero, siempre que resulte incapacitado c~mo
consecuencia de un acto de terrorismo por razón del cargo que hubiese
desempeñado.

Disposición transitoria primera. Aplicación a hechos anteríores.

t. Las normas contenidas en el título 1 de este Real Decreto serán
de aplicación a los supuestos producidos con anterioridad a la entrada
en vi~ordel mismo, si bien surtirán efectos económicos desde I de enero
de b87, o de lE f~cha posterior que en cada caso corresponda, sin
perjuicio de lo establecido en ia anterior disposición adkiv~! primera.

A tal fin se revisarán,' a instaricia de parte, las pensiones ya
reconocidas para adecuarlas a lo previsto en la presente disposición
transitoria.

2. .Asimismo lo dispuesto en el titulo II de la presente norma será
de aplicación a los supuestos prOducidos con antenoridad a su entrada
en vigor, causando efectos económicos desde I de enero de 1992 o desde
la fecha posterior que en cada caso proceda.

3. El plazo para solicitar los beneficios contemplados en los dos
apartados anteriores será de un año contado a partir de la entrada en
vigor de este Real Decreto. .

Quienes no presenten la correspondiente solicitud dentro.del plazo
indicado no decaerán en su derecho, si bien los efectos económicos
surtirán desde el primer día del mes siguiente a la solicitud.

Disposición transitoria segunda. Pensiones de Seguridad Social ya
reconocidas.

1. Las pensiones ordinarias )'a reconocidas de Seguridad Social
anteriores a Ide enero de 1987, SIempre que traigan causa en aetas de
terrorismo, serán revisadas a· instancia de parte a fin de adaptarlas. a lo
dispuesto en el Real Decreto 1576/1990, de 7 de diciembre, y en la
disposición adicional primera de este Real Decreto.

2. Las pensiones a que' se refiere el número anterior surtirán efectos
económicos desde el l de enero de 1987, sin perjuicio de lo establecido
en la disposición adicional primera de este Real Decreto.

Disposición transitoria tercera. Funcionarios de la Administración
Local.

l. Ha~ta tanto se cumplan las previsiones contenidas en la disposi­
ción transitoria tercera de la LeY 31/1991, de 30 de diciembre, quienes
estando incluidos en el ámbito de cobertura del Régimen Especial de
Seguridad Social de los funcionarios de la Administración Local, sean
víctimas de un acto de terrorismo, a. consecuencia del cual resulten
incapacjtados para· el servicio. queden inu:tilizados o fallezcan, tendrán
derecho a causar pensión extraordinaria, en Su favor' o en el de sus

familiares, con arreglo a los términos y condiciones establecidos para las
pensiones extraordinarias en el Régimen Especial de Seguridad Social de
los funcionarios de la Administración Local.

2, Cuando la víctima del acto de terrorismo ya estuviese jubilada
o hubiera sido declarada inváHda~ para calcular la cuantía de la pensión
extraordinaria se tomará el haber regulador que corresponda en el
momento de producirse el hecho causante. ~

3. Las pensiones extraordinarias a qile se refiere la presente
disposición serán incompatibles con las ordinarias que pudieran corres­
ponder a un beneficiario por los mismos hechos causantes. Asimismo
aquellas pensiones serán incompatibles con cualesquiera otras pensiones'
extraordinarias que, en razón a la misma causa, pueda reconocer
cualquier régimen público de protección social básica.

Cuando la persona víctima del acto de .terrorismo tenga reconocida
una pensión de jubilación del Régimen EsPecial de Seguridad Social de
los funcionarios de la Administración Local, la pensión extraordinaria
que, por dicha causa, le pueda corresponder en el citado Régimen será
incompatible con aquélla.

En todo caso, las pensiones extraordinarias previstas en esta disposi­
ción, estarán incursas dentro del régimen de incompatibilidades vigente
para las pensiones del Régímen Especial de Seguridad Social de los
funcionarios de la Administración Local.

4. La gestión de las pensiones reguladas en la presente disposición
se llevará a cabo de acuerdo con el procedimiento establecido en la
Mutualidad Nacional' de Previsión de la Administración Local.

5. La diferencia entre la pensión ordinaria que hubiera correspon­
dido por el Régimen Especial de Seguridad Social de los funcionarios de
la Administración Local y la pensión extraordinaria prevista en esta
disposición será financiada anualmente con cargo al Presupuesto del
Estado.

Cuando el beneficiario de la pensión extraordinaria no hubiese
tenido derecho a una ordinaria por el citado Régimen, la financiación
con cargo a los Presupuestos del Estado comprenderá el coste total anual
de la pensión extraordinaria.

6. Las normas contenidas en la presente disposición serán de
aplicación a los supuestos producidos con a,:terio~dad a la entrada en
VIgor de este Real Decreto, COn las paruculandades sobre cfectos
económicos y plazos de solicitud regulados en los apartados t y 3 de la
anterior disposición transitoria primera.

Disposición final primera. Habilitación de crédito.

Por el Ministerio de Economia y Hacienda se habilitarán los créditos
necesarios, con cargo a los Presupuestos Generales del Estado, para
hacer efectivas las previsiones de este Real Decreto.

Disposición final segunda. Habilitación para disposiciones de desarro-
llo. Entrada en vigor. .

Se faculta a los Ministros de Economía y Hacienda, de Defensa, del
Interíor, de Trai>ajo y Seguridad Social, y para las Administraciones
PUbhcas, para dietar, tn fJ ámh~tc de sus respectivas competencias,
cuantas disposiciones sean necesarias para la apiicaciúü y desa..'To!l0 de
lo dispuesto en el presente Real Decreto, que entrará en vigor el día
siguiente al de su publicación en el «Boletín Oficial del Estado~).

Dado en Madrid a 10 de julio de 1992.
JUAN CARLOS R.

El Ministro de Economía y Hacienda,
CARLOS SOLCHAGA CATALAN

ORDEN de 30 de julio de 1992 por la que se determina el
plazo de presentación e ingreso de la declaración mensual
de retenciones e ingresos a cuenta por rendimientos del
capital correspondíent2 al mes de julio.

El artículo 59 del Reglamento del Impuesto sobre la Renta de las
Personas Físicas, aprobado por el artículo L° del Real Decreto
1841/1991, de 30 de diciembre, regula, entre otras cosas, los plazos de
presentación de declaraciones e ingreso en el Tesoro Público de las
cantidades retenidas y de los ingresos a cuenta, estableciendo que dicha
declaración e ingreso se efectuará en los veinte primeros días naturales
de cada mes, en relación con las cantidades retenidas y los ingresos a
cuenta que correspondan por el inmediato anterior, cuando se trate de
retenedores u obligados en los que concurran las circunstancias a que se
refiere el apart'l<!o primero del número 3 del artículo 172 del Real
Decreto 2028/1935, de 30 de octubre.

La Orden de 29 de enero de 1992. por la que fueron aprobados los
modelos 1JOY 111 de decJaración-documento de ingreso de retenciones
e ingresos a cuenta del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas
y el sobre mensual del modelo 111. (utilizables en el caso de retenciones
o ingresos a cuenta. relativos a rendimientos de trabajo, rendimientos de
actividades profesionales y premios), determinó. en relación al modelo


